
Después de un año de trabajo, finalmente presentamos el primer número de la 
revista de estudios lingüísticos y literarios Marmórea. Esta publicación surge como 
respuesta a la necesidad de brindar un espacio en el que los estudiantes de lingüís-
tica, literatura y áreas afines en todo el país puedan mostrar el resultado de las 
investigaciones que con tanta dedicación y esfuerzo llevan a cabo.

No ha sido fácil materializar la idea que a principios del año pasado comenzó 
a gestarse en la mente del comité editorial, el proceso para levantar este proyecto 
desde los cimientos no ha sido fácil, pasamos por largas horas en junta deliberando 
en favor de la revista, noches en vela trabajando para hacer avanzar el proyecto, 
etc. Queremos aprovechar y agradecer al Centro de las Artes y la Cultura y al 
Departamento de Letras de la Universidad Autónoma de Aguascalientes, los cuales 
entienden y apoyan la iniciativa de un espacio académico de estudiantes para estu-
diantes. Gracias también a los profesores del Departamento por no dejarnos solos y 
a la deriva en la creación de Marmórea.

El título de la revista es algo por lo que nos preguntan a menudo, así que nos 
permitiremos explicar de manera muy breve el concepto que nos llevó a elegir ese 
nombre. Algo marmóreo es aquello que imita alguna de las cualidades del mármol, 
esta publicación pretende imitar dicho material en el sentido de la perpetuidad 
y durabilidad que éste ofrece; consideramos que ya desde este primer número la 
publicación ya está perpetuando de alguna manera los siete trabajos que aquí se 
presentan, pues la publicación de los mismos contribuye a que el valioso trabajo de 
sus autores no se pierda. Con el tiempo esperamos que Marmórea crezca, y que nú-
mero a número la revista ayude a perpetuar las voces de jóvenes investigadores que 
trabajan para ampliar el conocimiento que tenemos de la lingüística y la literatura. 

Esperamos que en las páginas de este número los lectores encuentren textos que 
despierten su curiosidad por alguna obra literaria o algún fenómeno lingüístico, y 
que esa curiosidad los lleve a realizar investigaciones propias que contribuyan al co-
nocimiento. Por nuestra parte seguiremos trabajando para que Marmórea siga cre-
ciendo y se convierta en una referencia obligada para todos aquellos interesados en 
los estudios lingüísticos y literarios. Mientras jóvenes investigadores sigan teniendo 
la necesidad de un espacio de publicación, Marmórea tendrá sus páginas abiertas 
en números venideros.
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